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Sábado 8 de Abril. 

Eí. Ko® d.Q* C.ai:ta.g®i3ia 

LA EXPORTACIÓN DE NUESTROS VINO». 

[Conlinuavion.) 
Una o.isa española de Londres, la 

del Sr. Misa, ha logrado una cuan
tiosa fortuna con solo cui Jar de que 
IpsJiifoces que importa sean siem-
pi'e d(! Igual é idéntica clase y ca
lador. 

No asi con un vino desconocido 
que no tione demanda: el comer
ciante gasTa su tiempo y su dinero 
eu rt'coníeudarlo y darlo á cono-
our; y cuando creo liabur logrado 
iutraducirlo, y hace por lo tanto pe
didos de coiisiderauiion, su encuen
tra irecueuleiuonte con que tuque se 
remite es muy diferuiito de lo que 
recibió antes, y que aun cada pipa 

, es do distinto carácter, clase ó sa
bor. Eu lugar de obtener ganancia, 
habuUido una gi'aiiUe pérdida, que
dando él y el vino desacreditados 
trus de sus penosos esluiu^ofi, por 
que sus parroquianos rechazan el 
vino por uo si;r luual ul anterior. 

iít'S intioducciones, por cousi-
gUlunte, solo pueden ser practica
bles sobre la baso de ser el tipo ca-
l'acteriüado y producido en^ abuii-
•lanttís cantidades homogéneas, so-
"''* la que una módica gunanciíi la 
^^ümpense, en sus operaciones ulte
riores por lo que gastó en la siem-
Dia do introducción, aseguráodosw 
"demás un negocio constante. 

La Kspafia, suelo privilegiado s o 
bfu la deinass naciones para la vini-
•̂ ulLuní, puude, pues, aumentar su 
exportación, ya considerable, y pro-
8''*-siva, ca>i ilimitadamente; y si 
queruñios, la podemos elevar fácil-
íiiente (con solo mejorar la elabora
ción de las cantidades producidas 
^títualtnente) haciendo que, dentro de 

|\ cinco ó seis años, deciento ochen
ta y un millones de pesetas en 1873, 

I suba á trescientos millones de pesa-
tí»s ó mas. 

i ara conseguirlo, las provincias 
centrales deben dedicarse al estu-
dio y al progreso, abandonar la er

rónea tendencia á imilaciones ma
las de los buenos vinos producidos, 
en otras provincias de España ó d«l 
extranjero. Los anti-bigiqnicos je-r 
reces de Hambuigo fabricados con 
ingredieutüs químicos y sin el zu
mo 4ü un solo grano de uva, son su
periores en cuanto ásabor y carác
ter á las imitaciones españolas del 
verdadero Jerez. 

Si las franceses compran nuestros 
vinos ordinarios navarros y rioja-
no3, ele, y los convierten en Bur
deos, Oporto, Borgoña etc., ven
diéndolos a precio doble ó triple del 
que les costó, .eso solo prueba, y 
claramente, que están mas udelan-
tadps que nosptros enias depuracio
nes, y manipulaciones, que saben mas 
qu«| no^otroB«nla materia. No no8#|j 
quejemos do ello, ni de que nues-
tro$ liierros vengan á Inglaterra pa
ra retornar á España bajo la forma 
de mnquinaria,eto., ni de que nues
tras Sidas vayan á Lyon para ser
nos devueltas en piezas de elegan
tes tejido^. Aprenderlos, al contra-, 
r¡o,,áhacer nosotros miamos,enca
sa y con mayores ventajas, lo quo 
ellos crean con ésas nuestras pri
meras matefias, pagando los portes, 
fletáis, gastos, comisiones y derechos 
de ida y vuelta, y dando á ^us obre
ros ganancias que deberían ser pa
trimonio de los nut'stros,sobre todo 
cuando el pueblo espaiñol, sus obre
ros no son segundos ni inferiores 
en inteligencia á los de tiinguna 
otra nación. 

Pero los esfuerzos aislados, por 
mas dignos y recomendables que 
sean compiníciativn, son casi síem-
pra estériles en la práctica. «La 
unión es la fuerza», y ella es la qua 
obtiene resultados rápidos y segu
ros. 

{Se continuará.) 
(Fomento de laProduccipn Nacipna).) 
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MISCELÁNEA. 

UN MIQUELETE. 

Cuando el pueblo de Madrid y 
numerosísimos forasteros aclama^ 

ban frenéticamente á 3. M. el Rey 
y al ejército victorioso, en el me
morable dia de su entrada triuufal 
en Madrid, veriíicábase en,una de 
las calles del tránsito una escena 
coimiüvedura de la que pocos quizás 
fueron testigos, y en la que el entu
siasmo naciodal por un lado, y el 
iieroismo do un valiente ppr otro, 
representaban el ünico y principal 
papel. 

La fuerza de n^jqueietw que nwr-
chaba s^ vangv^rdia COA S. M., cpjAO 
ii,a marchado sien^pra á vanguardia 
coa el ejército en Jo» combates, se 
hallaba descansando di^r^nte una de 
esas breves par^da^ique el. entusias
mo! de la muchedumbre hacia fre
cuentemente necesarias. 

. Î os fus^ies delu^iqy^eltitesvofau- , 
J90 0ubi¡t̂ rtQs deij^urel, y lijias de una,̂  
baVoneta, que poc49 semai^as antes 
humeaba, con s^ngr« enemiga, de
saparecí» poi" completo bajo el fo
llaje de lujosa y artística corona. 

4'^''^"^*^ ^" aquella fuerza, y á 
po(^s pasos de ella, descansaba táiti-
biejisujefe. Jóvep^ de apuesta figura, 
tusjada la faz y orlada porabudante 

. ys<^osa barba, euíüventud, su mar-
üialjidad y su continente bravo y 
mo^ltísto, simpático en extremo, lla-
ma|)ttn poderosamente la atención. 

Ljlevaba la boina con ese admira
ble ^desembarazo, con esa gracia es
pecial que no obedece ? ningún es-
tudjo prévi£>, á ninguna regla de 
(toilette,• sino ala mas pura y ri« 
gutpsa naturrlidad; la esclavina del 
portcho, airosamente recogida sobre 
lo,s hombros, di jaba en descubierto 
el pecho, en uno de cuyos lado;̂ , en 
el izquierdo, so veia, entre otras con? 
deraciones, la cruz laureada de ÍSah 
Ferpando. 

li^ta honrpsa disjLinoiop^ el.,uni-
forrpe ei^pecial y la apps)lur^, 4pl jó-
ven| era causa de que las miracfas 
de gran número de personas se fija-
ranjcn, éli prefarenteínente, victo-
reáidoJQ con, gFa,n entusiasmo. A 
tad^s.^^as.mApvfestaciones coutes-
tabicqni verdadera humildad, pero 
una| imperceptible .sonrisa dejaba 
v^r|bien á las claras que, si la fiso-
n9ntia permanecía casi impasible, la 
gi^ajitud, en cambio, hacia latir con 
vlo^neia el corazón. 

De pronto, y romp¡«ndo las. 6Sr 
trechas filas del público, un desco
nocido se adelantó hacia el jefe .d9| 
los raiquoleteH». Llevaba aquel una, 
cartera abierta con la mano derecha 
y un lápiz en la izquierda, y diri
giéndose decididaircnte á dicho 
jefe. 

—¿Reside V. en Vitoria? le pre», 
guntók, 

N—o fieñor—contestó el aludi
do;—soy Diiquelete y resido en San 
Sebastian. 

El desconocido, «puntó, este dato 
en su cantera y volvió á pcegpQta^:. 

—¿Su gracia de V,? 
—Prudenoioi Araau.,. respondió el 

miquelete. i > 
El desconpci^d escribió este nomM 

bre, y «eücaiando conuw de^é i i )(̂ )v 
cruz, laureada, prorumpió coa acaa» . 
to conmovido y entusiasta: 

—¿Me permite V. tener la honra 
de maudarlf hecha de oro esa,cruz>. 
laureada, desde Barcelona? 

—Señor, balbuceó Arnau,'no me 
considero acreedor á semejante ob>-
sequio. 

-Quiettá su edad de V;. lleva 
esa cruz en el pecho,,.merece todo> 
la cruz, no d*:̂ .,oro, sino Ae bri
llantes. , ., 

Y después de esta exclamación, el 
. desconocido apretó convulsivamen-, 
' te la mano al miquelete V. desapa-' 
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recio. 
¿Que habla hecho aquel ihlqud'le. 

te para despertar de tal biodó éí' 
entusiasmo erí una persona para el ' ' 
bravo militar completamente des
conocida? 

Esto es lo quo md propongo re
velar A los benévolos lectores dé «El 
Tiempo,» quü han de hacer segura
mente justicia á aquellos cuyos emi
nentes servicios á la causa do la Pa
tria, del orden y de la libertad vi
virán siempre como elocuentísima 
protesta contra apasionadas é ino
portunas propagandas. 

Prudencio Arnau nació en Gue-
taria el dia 28 do Abril de 1842. 
La heroica villa guipuzcoana, que 
con fternani ha compartido de un 
modo quo supera á todo elogio los * 
horrores do un largo y cruento s i 
tio, tuvo el honroso privilegio de 
cobijar entre sus muros invencibles 


